
José Cadalso: Cartas marruecas

Carta I: Gazel a Ben-Beley

He logrado quedarme en España después del regreso de nuestro embajador (...)  Mi ánimo era viajar
con  utilidad,  y  este  objeto  no  puede  siempre  lograrse  en  la  comitiva  de  los  grandes  señores,
particularmente asiáticos y africanos. Éstos no ven, digámoslo así, sino la superficie de la tierra por
donde pasan; su fausto, los ningunos antecedentes por donde indagar las cosas dignas de conocerse,
el número de sus criados, la ignorancia de las lenguas, lo sospechosos que deben ser en los países
por donde caminan, y otros motivos, les impiden muchos medios que se ofrecen al particular que
viaja con menos nota.

Me hallo vestido como estos cristianos, introducido en muchas de sus casas, poseyendo su idioma, y
en amistad muy estrecha con un cristiano llamado Nuño Núñez, que es hombre que ha pasado por
muchas vicisitudes de la suerte, carreras y métodos de vida. Se halla ahora separado del mundo y,
según su expresión, encarcelado dentro de sí mismo. En su compañía se me pasan con gusto las
horas,  porque procura instruirme en todo lo que pregunto;  y  lo  hace con tanta  sinceridad,  que
algunas veces me dice: «De eso no entiendo»; y otras: «De eso no quiero entender». Con estas
proporciones hago ánimo de examinar no sólo la corte, sino todas las provincias de la Península.
Observaré las costumbres de este pueblo, notando las que le son comunes con las de otros países de
Europa, y las que le son peculiares. Procuraré despojarme de muchas preocupaciones que tenemos
los moros contra los cristianos, y particularmente contra los españoles. (...)

Carta II: Del mismo al mismo

Los europeos no parecen vecinos: aunque la exterioridad los haya uniformado en mesas, teatros y
paseos, ejército y lujo, no obstante las leyes, vicios, virtudes y gobierno son sumamente diversos y,
por consiguiente, las costumbres propias de cada nación.

Aun dentro de la española, hay variedad increíble en el carácter de sus provincias. Un andaluz en
nada se parece a un vizcaíno; un catalán es totalmente distinto de un gallego; y lo mismo sucede
entre un valenciano y un montañés. Esta península, dividida tantos siglos en diferentes reinos, ha
tenido siempre variedad de trajes, leyes, idiomas y monedas. (...)

Carta IV: Del mismo al mismo

Los europeos del siglo presente están insufribles con las alabanzas que amontonan sobre la era en
que han nacido. Si los creyeras, dirías que la naturaleza humana hizo una prodigiosa e increíble
crisis precisamente a los mil y setecientos años cabales de su nueva cronología. Cada particular
funda una vanidad grandísima en haber tenido muchos abuelos no sólo tan buenos como él, sino
mucho mejores, y la generación entera abomina de las generaciones que le han precedido. No lo
entiendo. 

Desde la época en que ellos fijan la de su cultura, hallo los mismos delitos y miserias en la especie
humana, y en nada aumentadas sus virtudes y comodidades. Así se lo dije con mi natural franqueza
a un cristiano que el otro día, en una concurrencia bastante numerosa, hacía una apología magnífica



de la edad, y casi del año, que tuvo la dicha de producirle. Espantose de oírme defender la contraria
de su opinión; y fue en vano cuanto le dije, poco más o menos del modo siguiente: 

«No nos dejemos alucinar de la apariencia, y vamos a lo sustancial. La excelencia de un siglo sobre
otro creo debe regularse por las ventajas morales o civiles que produce a los hombres. (...)

Por lo que toca a las ventajas morales, aunque la apariencia favorezca nuestros días, en la realidad
¿qué diremos? Sólo puedo asegurar que este siglo tan feliz en tu dictamen ha sido tan desdichado en
la experiencia como los antecedentes. Quien escriba sin lisonja la historia, dejará a la posteridad
horrorosas  relaciones  de  príncipes  dignísimos  destronados,  quebrantados  tratados  muy  justos,
vendidas  muchas  patrias  dignísimas  de  amor,  rotos  los  vínculos  matrimoniales,  atropellada  la
autoridad paterna, profanados juramentos solemnes, violado el derecho de hospitalidad, destruida la
amistad y su nombre sagrado, entregados por traición ejércitos valerosos; y sobre las ruinas de
tantas maldades levantarse un suntuoso templo al desorden general. 

La mezcla de las naciones en Europa ha hecho admitir  generalmente los vicios de cada una y
desterrar las virtudes respectivas. De aquí nacerá, si ya no ha nacido, que los nobles de todos los
países tengan igual despego a su patria, formando entre todos una nación separada de las otras y
distinta en idioma, traje y religión; y que los pueblos sean infelices en igual grado, esto es, en
proporción de la semejanza de los nobles. (...)

La decadencia de tu patria en este siglo es capaz de demostración con todo el rigor geométrico.
¿Hablas  de  población?  Tienes  diez  millones  escasos  de  almas,  mitad  del  número  de  vasallos
españoles que contaba Fernando el Católico. Esta disminución es evidente. Veo algunas pocas casas
nuevas en Madrid y tal cual ciudad grande; pero sal por esas provincias y verás a lo menos dos
terceras partes de casas caídas, sin esperanza de que una sola pueda algún día levantarse. Ciudad
tienes en España que contó algún día quince mil familias, reducidas hoy a ochocientas. ¿Hablas de
ciencias? En el siglo antepasado tu nación era la más docta de Europa,  como la francesa en el
pasado y la inglesa en el actual; pero hoy, del otro lado de los Pirineos, apenas se conocen los sabios
que así se llaman por acá. ¿Hablas de agricultura? Ésta siempre sigue la proporción de la población.
Infórmate de los ancianos del  pueblo,  y oirás lástimas.  ¿Hablas de manufacturas? ¿Qué se han
hecho las antiguas de Córdoba, Segovia y otras? Fueron famosas en el mundo, y ahora las que las
han reemplazado están muy lejos de igualarlas en fama y mérito: se hallan muy en sus principios
respecto a las de Francia e Inglaterra». 

Fuente: https://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/cartas-marruecas--0/html/p0000001.htm#I_3_
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